EL ESPEJISMO
Te miré aquella vez,

Paseando por mi clase,

Fue como si dibujasen

La perfección en tu tez.

Esos azules ojos,

Rodeados por pestañas,

Que mirándolos me engañan

Para cumplir tus antojos.

El porqué no me lo sé,

Pero tu voz me recuerda

A una historia que pensé,

De un reino y una princesa.

Ni contigo ni sin ti,

Porque por más que lo intento

Te miro y se para el tiempo,

Y eso no es ningún decir.

Con alma deseo algún día

Poder a ti dirigirme,

Y un “te quiero” decirte,

Pero me falta valía.

